
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

❧ 
Que Dios bendiga tu 
hogar  
Nos da mucho gusto tu 
presencia esta mañana 
en el grupo La Vid. 
Deseamos que Dios 
bendiga tu hogar con 
abundancia.

❧

Llena tu corazón de 
la presencia de Dios 
Busca el rostro del Señor 
todos los días. Al llenar 
cada instante de la pre-
sencia de Dios, no habrá 
lugar en ti para pensa-
mientos ni sentimientos 
negativos. Confía y des-
cansa en Él.  

❧ 
Su Palabra  
nos da sabiduría
Dice Hebreos 4:12: 
«Porque la palabra de Dios 
es viva y eficaz... y es pode-
rosa para discernir los pen-
samientos y las intenciones 
del corazón».

Continúa en la Pág. 2

Oraciones que salvan
Dios puede estar dándonos lecciones en la forma en que 
contesta a nuestras oraciones.
Por J. I. Packer

Como cristianos, oramos o hemos 
orado por la salvación de seres 
queridos, y muchas veces no vemos 
los resultados que deseamos. Lo 
mismo hizo Pablo (Romanos 9:1-3, 
10:1). Es verdad que no tenemos 

respuesta para esto. Lo que sí sabemos es que 
el dolor y el amor que nos hace orar por estas 
personas continúa en nosotros mientras siguen 
alejados del Señor. 

Nuestro Padre Celestial es en verdad un Dios 
que cumple sus promesas, que contesta todas 
las oraciones apropiadas y hechas en términos 
positivos. Oraciones apropiadas son las que 
fluyen de corazones obedientes y de fe que 
traen ante al Señor necesidades reales en una 
súplica para que 
sean escuchadas. 
La respuesta de 
nuestro Padre 
puede ser: «Sí, 
aquí y ahora, 
como me lo 
pides», o «Sí, pero 
en una mejor 
forma de como lo 
estás pidiendo» 
o «Sí, pero debes 
esperar; yo tomaré 
la acción correcta 
en el tiempo 
correcto, el cual 
no es ahora». 

Dios, el Padre 
Perfecto, ama dar 
buenos regalos a sus hijos, pero se reserva el 
derecho de dar solo lo mejor y solo de la mejor 
manera. Lo que Él da, por lo tanto, no es siempre 
lo que teníamos en mente. 

Las oraciones apropiadas siempre estarán 
hechas conforme a su voluntad... ¿pero eso qué 
significa? El Padre Nuestro nos lo muestra. 
Todas nuestras peticiones tienen que ser 
detalladas hacia un motivo, propósito y deseo 
que sea igual al de Dios, para la gloria y honra 
de su nombre. Lo importante aquí es que la 
voluntad de Dios y su Plan Maestro debe ser 
llevado a cabo, no solo en la vida de otros, sino 
en la nuestra también. En nuestras vidas, Dios 
puede tener lecciones a través de la forma en que 
responde nuestras peticiones. 

Como hijos que somos, creciendo en la 
familia del Señor, tenemos que entender que 
lo que pensamos nos debe avanzar en la gloria 
divina y orar por eso, como lo hizo Pablo cuando 
pidió a Dios que le sanara la espina en su carne. 
Entonces debemos esperar y observar lo que 
Dios en su grandiosa sabiduría responde, como 
cuando fortaleció a Pablo para vivir con su 
espina sin curar (2 Corintios 12:8-10).

Pero, concediendo todo eso, ¿no dijo 
Dios categóricamente en 2 Pedro 3:9 que es 
su deseo que todos en esta tierra vengamos 
al arrepentimiento? El Señor, dice Pedro, es 
paciente y no desea que nadie se pierda, pero 
todos debemos alcanzar el arrepentimiento. 

¿No llama Dios a todos a que escuchen la 
Palabra y que 
vengan a Jesús 
para ser salvas? Es 
aquí donde vemos 
manifestado el 
misterio de la 
soberanía de 
Dios. El mensaje 
de la Palabra 
es de buena fe, 
hablando hacia 
«todo aquel 
que desee», en 
una invitación 
a acercarse a 
Jesús, quien está 
siempre presente 
para salvar a 
todos los que 

verdaderamente voltean hacia Él en fe y 
arrepentimiento. 

Para nosotros, el Nuevo Testamento explica 
cómo Dios extiende su mano hacia nosotros y 
nos abre los ojos, renueva nuestros corazones 
y nos saca de una muerte espiritual hacia el 
nacimiento en una nueva vida. Por esto el Señor 
debe ser exaltado y adorado, no solo por nuestra 
transformación, sino por habernos dado a un 
Salvador. 

Sin embargo, no todos dirigen su vida a Jesús, 
y es por ellos por quienes oramos. 

Y aunque nuestras oraciones no obligan 
a Dios a hacer lo que pedimos, ellas hacen la 
diferencia. 
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Con frecuencia, cuando las 
personas que han entregado 
su vida al Señor se enteran 
que se estuvo orando por ellas, 
estas personas saben que deben 
agradecer ese regalo que ayudó 
a su salvación. 

Cuando Dios nos mueve 
a amar y a orar por alguien, 
debemos asumir que lo que 
Dios quiere es que llevemos 
bendición a esa persona. Él 
nos está dando el privilegio de 
ser un eslabón en la cadena; 
entonces debemos confiar en 
que la respuesta a nuestras 
oraciones será en términos 
positivos, aunque no veamos 
cómo.

Sigamos amando a todas 
esas personas que sabemos 
que necesitan la salvación; 
sigamos orando por ellas; 
sigamos esperando en el Señor 
y confiando en que Él sabe lo 
que está haciendo.

Sigamos orando por la 
insondable sabiduría de Dios, 
como lo hizo Pablo y como 
debemos hacerlo siempre. 

«¡Oh, profundidad de las 
riquezas y de la sabiduría y del 
conocimiento de Dios! ¡Cuán 
insondables son sus juicios e 
inescrutables sus caminos! Pues, 
¿quién ha conocido la mente del 
Señor?, o ¿quién llegó a ser su 
consejero?, o ¿quién le ha dado a 
Él primero para que se le tenga 
que recompensar? Porque de Él, 
por Él y para Él son todas las 
cosas. A Él sea la gloria para 
siempre. Amén» (Romanos 
11:33-36).

Del Viñador

Cómo sobrellevar 
una oración sin respuesta
«Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, 
mediante oración y súplica con acción de gra-
cias, sean dadas a conocer vuestras peticiones 
delante de Dios.»

— Romanos 12:13

Primero que todo, debemos entender que Dios siempre tiene la 
respuesta correcta a nuestras oraciones y, si parece que no hay 
respuesta, entonces esa es la respuesta. Puede ser un «No», 

«Todavía no», «Madura», «Adelante». ¿Por qué Dios nos da estas 
respuestas?: 

Si nuestra petición es equivocada, Dios dice: «No». Al igual que 
nosotros, los discípulos hicieron peticiones inapropiadas a Jesús y  
Él les dijo: «No». 

Muchas veces, pedimos que el Señor nos responda a una peti-
ción específica: «Señor, concede que esta persona venga a trabajar 
conmigo», sin saber que Dios conoce verdaderamente el corazón 
de la persona y que, por su respuesta, lo más seguro es que no nos 
convenga tenerle cerca. 

Si el tiempo no es el indicado, Dios dice: «Todavía no». Como 
a los niños, no nos gusta que nos digan: «todavía no». Entonces 
imaginamos a Dios mover su cabeza hacia nosotros. Dios tiene 
razones para sus «todavía no» y nosotros no debemos insistir en 
que sabemos más que Él. Debemos confiar en sus tiempos. 

Cuando estamos equivocados, Dios dice: «Madura». Una rela-
ción mal llevada y en desacuerdo con las ordenanzas de la Palabra 
nos aleja del Señor y del privilegio de estar en comunión con Él. 
Cuando desobedecemos, Dios nos dice «¿Por qué debo yo honrar 
tus peticiones cuando tú no honras las mías?». Dios con su res-
puesta nos dice: «¡Madura!». 

Cuando es el tiempo correcto, Dios dice: «Adelante». Dios 
quiere mover esa montaña por nosotros, cambiar una circunstan-
cia, responder una petición. Definitivamente, es el deseo del Señor 
que nosotros obtengamos todo lo que deseamos cuando lo pedi-
mos conforme a su voluntad. Por eso no debe sorprendernos la 
frecuencia con que Dios nos dirá «Adelante» si nuestras peticiones 
son hechas con un corazón contrito y humillado que pide hacer la 
voluntad de Dios. 

El Padre Nuestro es el mejor modelo a seguir para pedir al 
Señor. Jesús nos enseña que hay que pedir conforme a la voluntad 
del Padre y, haciéndolo así, todas las cosas nos serán concedidas.
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